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Han pasado más de veinte años desde que allá por el 2000 me matriculé por primera vez en la UNED de 
Albacete. Aunque soy médico me atraía tener conocimientos del mundo del derecho y con más dudas 
que certezas empecé a asistir a todas las tutorías y aquello me fue enganchando, así cada día me sentía 
mejor escuchando a los profesores de las distintas asignaturas, personas con una categoría intelectual 
fabulosa. Derecho romano, civil, filosofía, penal, procesal…, hasta que en 2005 completé la formación de 
la licenciatura. Tanto me animó aquella experiencia que continué de forma consecutiva con Práctica 
Jurídica dos años más, recibiendo una formación práctica extraordinaria por el nivel del profesorado 
(magistrados, jueces y fiscales de los Juzgados de Instancia, Audiencia Provincial y TSJ de CLM, junto a 
abogados de prestigio de la ciudad), y por la colaboración en los grupos de trabajo y estudio de los 
compañeros/amigos, siendo una experiencia inolvidable y enriquecedora.  

En 2019 he empezado a estudiar el Grado de Historia del Arte en el mismo centro asociado, que espero 
terminar el año próximo, y sigo asistiendo a las tutorías, y me gustan tanto o más que hace años. Como 
ya he superado la sexta década de mi vida con creces, me encuentro entre compañeros/as mucho más 
jóvenes, cuya presencia me estimula a seguir adelante, a pesar de la dificultad de compaginar estudio y 
trabajo, junto a la merma intelectual propia del paso de los años. 

En la UNED de Albacete estoy feliz y quiero destacar unas cositas de mi querido centro asociado, fruto de 
las vivencias a lo largo del tiempo. En primer lugar, el profesorado, su cercanía, cariño, disponibilidad total 
y preparación intelectual, y decir que algunos son ya como amigos y me alegra reconocerlos en la ciudad 
y saludarnos. El personal de administración y servicios que siempre nos ha facilitado la información, la 
sala de estudio, la consulta de libros y el necesario ánimo al inicio de tantos exámenes como hemos 
realizado “juntos” durante este tiempo. Los vigilantes de aula que nos ofrecen miradas de aliento y un 
cariñoso saludo al ver nuestras “caritas” en la fila de entrada, además de estar siempre atentos a nuestra 
demanda de folios. 

Y ahora, como no podía ser de otra manera, quiero mencionar a los compañeros, entre los que la 
solidaridad y el apoyo mutuo ha sido sincero, fuerte, incondicional, fiel y permanente durante todo este 
tiempo. Como así lo he vivido, así siento el deber y la obligación moral de reconocerlo. No hay medias 
tintas, no hay doblez, no hay envidias ni competencias ridículas, cualidades que no abundan en estos 
tiempos. Se comparten penas y alegrías, apuntes, esquemas, resúmenes, orientaciones, exámenes 
pasados, consejos y estrategias. Todo ayuda en el estudio, bien lo sabe el que se enfrenta a una carrera 
universitaria.   

Ha sido un honor formar parte de esta experiencia y guardaré siempre dentro de mi corazón el recuerdo 
de esos años compartiendo vivencias con esta fantástica “familia” universitaria. Siempre reconoceré la 
dificultad, exigencia y seriedad de la institución, sin olvidar la insólita posibilidad de hacer un examen en 
otra ciudad distinta, en un puerto de mar o en una estación de tren, necesitando como único requisito la 
conexión a internet estable. Segismundo en “La vida es sueño”.  

Quiero terminar con el agradecimiento a nivel personal a María José, ya que sin ella y sin su apoyo 
intelectual, material y afectivo, no habría pasado de la asignatura de Prehistoria del primer curso del 
Grado. Es mi inspiración y camina a mi lado. 

Un abrazo enorme para toda la familia de la UNED y feliz aniversario. 

 

Albacete, diez de febrero de 2023 


